REFUERZO NECESARIO
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Estos días vuelve a plantearse el papel de las tropas españolas en Afganistán. Habiendo estado un tiempo en suelo afgano, pienso que si queremos establecer una diferencia en la seguridad inmediata de muchos afganos, sí son necesarias más tropas en ISAF. Y es necesario que dichas fuerzas tengan mayor flexibilidad, patrullando más con los afganos que reciben entrenamiento, más contacto con los líderes locales, etc. Muchas fuerzas europeas son apenas visibles sobre el terreno: sus gobiernos no quieren problemas, sobre todo en tiempo electoral. 

Son precisas más tropas a corto plazo. Para retirarlas con los objetivos incumplidos mejor no enviarlas. Y más policía afgana formada en nociones como Estado de Derecho o respeto a libertades fundamentales. Éste es hoy uno de los aspectos pendientes. El ministro del interior afgano nos pedía más policías-formadores, lo que permitiría reducir antes el énfasis militar. No es suficiente formar teóricamente: hay que estar en el terreno, en zonas difíciles, lo que implica que cada policía europeo requiere protección. La contribución de nuestro país, por ejemplo, en la misión europea, EUPOL, no es sustantiva. 
El objetivo no es derrotar a la insurgencia, sino estabilizar el país dentro de un esfuerzo extremadamente complejo que incluye, entre otras cosas, diplomacia regional y mayor liderazgo de Naciones Unidas. Las misiones multinacionales no producen resultados fácilmente contrastables (tampoco en Bosnia o Kosovo), sobre todo para nuestra política cortoplacista. Y en esta región no hay éxito garantizado; basta con sobrevolar en helicóptero el sur para comprobar lo abrumador de los desafíos. Pero lo que sucede en el Hindu-Kush es quizá tan importante, si no más, que unos ‘piratas’ en el Índico. 

Por ello, es sensato que el Gobierno esté por fin planteando abiertamente reforzar nuestra presencia, sobre todo si es en Badghis, la provincia donde trabajan cooperantes y soldados españoles. Es un momento adverso para la seguridad allí y para nuestro enrarecido ambiente político. Pero hay muchas ideas sobre la mesa que quizás permitan mejorar la situación en un país en guerra ininterrumpida desde hace 30 años. Y quizá hablar algún día, no de éxito, pero por lo menos de estabilidad. Podemos aprender mucho de Canadá o Dinamarca, cuyos gobiernos han sido francos con sus opiniones públicas sobre las dificultades de la operación  con resultados bastante positivos, en vez de informar de estos temas a ritmo de telediario.

